
ORAR CON EL EVANGELIO DEL DOMINGO    Iglesia de las Calatravas           

Domingo Cuarto de Cuaresma Ciclo B. Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo

 Lectura del santo evangelio según san Juan (3,14-21) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Lo mismo que Moisés elevó la 
serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para 
que todo el que cree en él tenga vida eterna. Tanto amó Dios al mundo 
que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno de los que creen 
en él, sino que tengan vida eterna. Porque Dios no mandó su Hijo al 
mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El 
que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no 
ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. El juicio consiste en esto: 
que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la luz, 
porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra perversamente detesta 
la luz y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En 
cambio, el que realiza la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus 
obras están hechas según Dios.» 
 

EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO 

En nuestro itinerario hacia la Pascua, hemos llegado al cuarto 
domingo de Cuaresma. Es un camino con Jesús a través del 
«desierto», es decir, un tiempo para escuchar más la voz de 
Dios y también para desenmascarar las tentaciones que hablan 
dentro de nosotros. En el horizonte de este desierto se 
vislumbra la cruz. Jesús sabe que la cruz es el culmen de su 
misión: en efecto, la cruz de Cristo es la cumbre del amor, que 
nos da la salvación. Lo dice él mismo en el Evangelio de hoy: 
«Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así 
tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que 
cree en él tenga vida eterna» (Jn 3, 14-15). 

Se hace referencia al episodio en el que, 
durante el éxodo de Egipto, los judíos 
fueron atacados por serpientes venenosas 
y muchos murieron; entonces Dios 
ordenó a Moisés que hiciera una serpiente 
de bronce y la pusiera sobre un 
estandarte: si alguien era mordido por las 
serpientes, al mirar a la serpiente de 
bronce, quedaba curado (cf. Nm 21, 4-9).  

También Jesús será levantado sobre la cruz, para que todo el 
que se encuentre en peligro de muerte a causa del pecado, 
dirigiéndose con fe a él, que murió por nosotros, sea salvado. 
«Porque Dios —escribe san Juan— no envió a su Hijo al mundo 
para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él» 
(Jn 3, 17). 

San Agustín comenta: «El médico, en lo que depende de él, 
viene a curar al enfermo. Si uno no sigue las prescripciones del 
médico, se perjudica a sí mismo. El Salvador vino al mundo... 
Si tú no quieres que te salve, te juzgarás a ti mismo» (Sobre el 
Evangelio de Juan, 12, 12: PL 35, 1190). Así pues, si es infinito 
el amor misericordioso de Dios, que llegó al punto de dar a su 
Hijo único como rescate de nuestra vida, también es grande 
nuestra responsabilidad: cada uno, por tanto, para poder ser 
curado, debe reconocer que está enfermo; cada uno debe 
confesar su propio pecado, para que el perdón de Dios, ya dado 
en la cruz, pueda tener efecto en su corazón y en su vida. 

Escribe también san Agustín: «Dios condena tus pecados; y si 
también tú los condenas, te unes a Dios... Cuando comienzas a 
detestar lo que has hecho, entonces comienzan tus buenas 
obras, porque condenas tus malas obras. Las buenas obras 
comienzan con el reconocimiento de las malas obras» (ib., 13: 
PL 35, 1191). A veces el hombre ama más las tinieblas que la 
luz, porque está apegado a sus pecados. Sin embargo, la 
verdadera paz y la verdadera alegría sólo se encuentran 

abriéndose a la luz y confesando con sinceridad las propias 
culpas a Dios. Es importante, por tanto, acercarse con 
frecuencia al sacramento de la Penitencia, especialmente en 
Cuaresma, para recibir el perdón del Señor e intensificar 
nuestro camino de conversión (Benedicto XVI. 18.3.12). 

PUNTOS PARA MEDITAR ESTE EVANGELIO 

1. Mirar al Crucificado (Ampuero) 

Toda Cuaresma converge hacia el Crucificado. Él es el signo 
que el Padre levanta en medio del desierto de este mundo. Y se 
trata de mirarle a Él. Pero de mirarle con fe, con una mirada 
contemplativa y con un corazón contrito y humillado. Es el 
Crucificado quien salva. El que cree en Él tiene vida eterna. En 
Él se nos descubre el infinito amor de Dios, ese amor increíble, 
desconcertante. 

Este amor es el que hace enloquecer a san Pablo. Estando 
muertos por los pecados, Dios nos ha hecho vivir, nos ha 
salvado por pura gracia. Es este amor gratuito, inmerecido, el 
que explica todo. Es este amor el que nos ha salvado, 
sacándonos literalmente de la muerte. Nos ha resucitado. Ha 
hecho de nosotros criaturas nuevas. Este es el amor que se 
vuelca sobre nosotros en esta Cuaresma. Esta es la gracia que 
se nos regala. A la luz de tanto amor y tanta misericordia 
entendemos mejor la gravedad enorme de nuestros pecados, 
que nos han llevado a la muerte y al pueblo de Israel le llevaron 

al destierro. 

Lo mismo que los israelitas al mirar la serpiente 
de bronce quedaban curados de las 
consecuencias de su pecado (Núm 21,4-9), así 
también nosotros hemos de mirar a Cristo 
levantado en la cruz. Estas últimas semanas de 
cuaresma son ante todo para mirar 
abundantemente al crucificado con actitud de 
fe contemplativa: «Mirarán al que traspasaron» 
(Jn 19,37).  

Sólo salva la cruz de Cristo (Gál 6,14) y sólo mirándola con fe 
podremos quedar limpios de nuestros pecados. 

«Moisés levantó la serpiente en el desierto para que sanasen quienes 

en el mismo desierto eran mordidos por las serpientes, mandándoles 

mirarla, y quien lo hacía quedaba curado. Del mismo modo, conviene 

que sea levantado el Hijo del Hombre, para que todo el que cree en Él, 

que lo contemple levantado, que no se avergüence de su crucifixión, 

que se gloríe en la Cruz de Cristo, no perezca, sino que tenga la vida 

eterna. ¿Cómo no morirá? Creyendo en Él. ¿De qué manera no 

perecerá? Mirando al levantado. De otra forma hubiera perecido» (S. 

Agustín). 

2. «Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su 

Unigénito».  

Al escuchar estas palabras, dirijamos la mirada de nuestro 
corazón a Jesús Crucificado y sintamos dentro de nosotros que 
Dio nos ama, nos ama de verdad, y nos ama en gran medida. 
Esta es la expresión más sencilla que resume todo el Evangelio, 
toda la fe, toda la teología: Dios nos ama con amor gratuito y sin 
medida. 

Así nos ama Dios y este amor Dios lo demuestra ante todo en 
la creación, como proclama la liturgia, en la Plegaria eucarística 
IV: «A imagen tuya creaste al hombre y le encomendaste el 
universo entero, para que, sirviéndote sólo a ti, su Creador, 
dominara todo lo creado». En el origen del mundo está sólo el 



amor libre y gratuito del Padre. San Ireneo un santo de los 
primeros siglos escribe: «Dios no creó a Adán porque tenía 
necesidad del hombre, sino para tener a alguien a quien donar 
sus beneficios» (Adversus haereses, IV, 14, 1). Es así, el amor de 
Dios es así. 

Continúa así la Plegaria eucarística IV: «Y cuando por 
desobediencia perdió tu amistad, no lo abandonaste al poder 
de la muerte, sino que, compadecido, tendiste la mano a 
todos». Vino con su misericordia. Como en la creación, también 
en las etapas sucesivas de la historia de la salvación destaca la 
gratuidad del amor de Dios: el Señor elige a su pueblo no porque 
se lo merezca, sino porque es el más pequeño entre todos los 
pueblos, como dice Él. Y cuando llega «la plenitud de los 
tiempos», a pesar de que los hombres en más de una ocasión 
quebrantaron la alianza, Dios, en lugar de abandonarlos, 
estrechó con ellos un vínculo nuevo, en la sangre de Jesús —el 
vínculo de la nueva y eterna alianza—, un vínculo que jamás 
nada lo podrá romper. 

San Pablo nos recuerda: «Dios, rico en misericordia, —nunca 
olvidarlo, es rico en misericordia— por el gran amor con que 
nos amó, estando nosotros muertos por los pecados, nos ha 
hecho revivir con Cristo» (Ef 2, 4-5). La Cruz de Cristo es la 
prueba suprema de la misericordia y del amor de Dios por 
nosotros: Jesús nos amó «hasta el extremo» (Jn 13, 1), es decir, 
no sólo hasta el último instante de su vida terrena, sino hasta el 
límite extremo del amor. Si en la creación el Padre nos dio la 
prueba de su inmenso amor dándonos la vida, en la pasión y 
en la muerte de su Hijo nos dio la prueba de las pruebas: vino 
a sufrir y morir por nosotros. Así de grande es la misericordia 
de Dios: Él nos ama, nos perdona; Dios perdona todo y Dios 
perdona siempre. 

Que María, que es Madre de misericordia, nos ponga en el 
corazón la certeza de que somos amados por Dios; nos sea cercana 
en los momentos de dificultad y nos done los sentimientos de 
su Hijo, para que nuestro itinerario cuaresmal sea experiencia 
de perdón, acogida y caridad (Francisco 15.3.15). 

3. El que realiza la verdad, se acerca a la luz 

Es verdad, el hombre que tiene la conciencia limpia, no teme la 

verdad, no teme la luz. En cambio, el que tiene la conciencia 

cargada, por pecados graves o delitos que avergüenzan y 

corroen la conciencia, el que obra mal, prefiere que nadie se 

entere, que nadie lo sepa. Prefiere pasar de manera anónima 

para no ser reprochado, corregido o castigado. Jesús no tenía 

miedo a la luz. Él mismo era la luz de los hombres, que venía a 

mostrarnos el camino del bien y de la santidad.  

ORACIONES PARA EL COLOQUIO DE LA ORACIÓN 

En esta tarde, Cristo del Calvario, 
vine a rogarte por mi carne enferma; 
pero, al verte, mis ojos van y vienen 

de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza. 
 

¿Cómo quejarme de mis pies cansados, 
cuando veo los tuyos destrozados? 

¿Cómo mostrarte mis manos vacías, 
cuando las tuyas están llenas de heridas? 

 

¿Cómo explicarte a ti mi soledad, 
cuando en la cruz alzado y solo estás? 
¿Cómo explicarte que no tengo amor, 

cuando tienes rasgado el corazón? 
 

Ahora ya no me acuerdo de nada, 
huyeron de mí todas mis dolencias. 

El ímpetu del ruego que traía 
se me ahoga en la boca pedigüeña. 

 

Y sólo pido no pedirte nada, 
estar aquí, junto a tu imagen muerta, 
ir aprendiendo que el dolor es sólo 

la llave santa de tu santa puerta. 
Amén.  (Diego Velázquez y Gabriela Mistral) 

 

➢ La cruz nos da la vida 

Jesús nos engendra en la Cruz, y como madre nos alimenta cual 
divino pelícano. “Sus cicatrices nos curaron”. La Cruz nos cura, 
es nuestra salvación: Num 21, 4-9: Estandarte de la serpiente de 
bronce.  

“Oh Cruz fiel, árbol único en nobleza / jamás el bosque dio mejor 
tributo en hoja, en flor y en fruto. / ¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol 
donde la vida empieza con un peso tan dulce en su corteza!  

La gracia está al fondo de la pena / Y la salud naciendo de la herida”.  

“Porque has puesto la salvación del género humano en el árbol de la 
Cruz, para que donde tuvo origen la muerte, de allí resurgiera la vida, 
y el que venció en un árbol fuera en un árbol vencido,…” (Prefacio)  

Ant.: “Oh gran obra del Amor. La muerte murió, cuando murió la 
Vida”.  

➢ La Cruz, misterio de amor  
 

Un misterio profundo de amor. “Nadie tiene amor más 
grande...” “Es propio de los que se aman, querer morir por el otro 
(Platón: El banquete). La novedad de Cristo es que Él lo predicó 
y lo realizó con un gesto de entrega universal. “Yo doy la vida. 
Nadie me la quita. La doy libremente”.  

El “Me amó y se entregó por mí”, de san Pablo, es la Clave para 
perseverar en la fe. La cruz es la subversión de los valores 
humanos: Dios se ha hecho esclavo. El grande, se hace 
pequeño.  

Fil 2,5...: Tened las mismas entrañas de Cristo Jesús (capacidad 
de amor), el cual, siendo de condición divina, se despojó de su rango, 
se hizo esclavo.  

Oración vespertina a la Virgen de LOURDES 
para los días de Cuaresma 

Inmaculada Madre de Dios: En estos días de tus apariciones, 
venimos a pedirte un milagro. Un milagro para todos nuestros 
hermanos del mundo. Un prodigio más de esa catarata que 
desde hace más de un siglo vienes derramando en Lourdes. Un 
milagro que nos haga morir con Cristo a lo largo de la 
Cuaresma, para resucitar con Él en el gran Domingo de la 
Pascua. Un milagro para cumplir tu consigna: Penitencia por la 
conversión de los pecadores, para que la juventud tenga Vida 
y la tenga más abundante. 

Poderosísima y buenísima Madre nuestra: Concédenos el 
milagro que te pedimos. El milagro que más te agrada 
dispensar. Queremos ardientemente entrar en el camino de la 
santidad. Santidad sencilla y alegre como la tuya, sin acciones 
brillantes; que se sepa ocultar siempre sin llamar la atención 
nunca. 

Danos un corazón que desaparezca con energía y constancia en 
las monótonas obligaciones de cada día, que acepte con amor 
los sufrimientos pequeños o grandes, pasajeros o persistentes. 

Un corazón limpio de egoísmo, sin sombra de vanidad, sin 
nieblas de sentimentalismo, tierno y apasionado para amarte 
sin medida, incansable y viril para conquistarte almas. 

Un corazón amante sin exigir retorno, gozoso de desaparecer 
en otro corazón, que no se cierre ante la ingratitud, ni se canse 
ante la indiferencia. Un corazón que no olvide ningún bien, ni 
guarde rencor por ningún mal. Un corazón puro que inunde el 
mundo de Luz, de Amor, de Vida. Así sea. (P. Tomás Morales) 


